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Súplica por la restauración 

 

Sal. 80.1-19 

1 Pastor de Israel, escucha; 

tú que pastoreas como a ovejas a José, 

tú que estás entre querubines, resplandece. 

2 ¡Despierta tu poder 

delante de Efraín, de Benjamín y de Manasés, 

y ven a salvarnos! 

3 ¡Dios, restáuranos! 

¡Haz resplandecer tu rostro y seremos salvos! 

4 Jehová, Dios de los ejércitos, 

¿hasta cuándo mostrarás tu indignación contra la oración de tu pueblo? 

5 Les diste a comer pan de lágrimas 

y a beber lágrimas en abundancia. 

6 Nos pusiste por escarnio de nuestros vecinos 

y nuestros enemigos se burlan de nosotros. 

7 ¡Dios de los ejércitos, restáuranos! 

¡Haz resplandecer tu rostro y seremos salvos! 

8 Hiciste venir una vid de Egipto; 

echaste las naciones y la plantaste. 

9 Limpiaste el terreno para ella, 

hiciste arraigar sus raíces y llenó la tierra. 

10 Los montes fueron cubiertos con su sombra 

y con sus sarmientos los cedros de Dios. 

11 Extendió sus vástagos hasta el mar 

y hasta el río sus renuevos. 

12 ¿Por qué rompiste sus cercas 

y la vendimian todos los que pasan por el camino? 

13 La destroza el puerco montés 

y la bestia del campo la devora. 

14 Dios de los ejércitos, vuelve ahora; 

mira desde el cielo, considera y visita esta viña, 

15 la planta que plantó tu diestra 

y el renuevo que para ti afirmaste. 

16 ¡Quemada a fuego está, asolada! 

¡Perezcan por la reprensión de tu rostro! 

17 Sea tu mano sobre el varón de tu diestra, 

sobre el hijo de hombre que para ti afirmaste. 

18 Así no nos apartaremos de ti; 

vida nos darás e invocaremos tu nombre. 

19 ¡Jehová, Dios de los ejércitos, restáuranos! 

¡Haz resplandecer tu rostro y seremos salvos! 

 

Bondad de Dios y perversidad de Israel 

 

Sal. 81.1-16 

1 ¡Cantad con gozo a Dios, fortaleza nuestra! 

¡Al Dios de Jacob aclamad con júbilo! 

2 Entonad canción y tocad el pandero, 



el arpa que deleita y el salterio. 

3 Tocad la trompeta en la nueva luna, 

en el día señalado, en el día de nuestra fiesta solemne, 

4 porque estatuto es de Israel, 

ordenanza del Dios de Jacob. 

5 Lo constituyó como testimonio en José 

cuando salió por la tierra de Egipto. 

Oí un lenguaje que no entendía: 

6 «Aparté su hombro de debajo de la carga; 

sus manos fueron descargadas de los cestos. 

7 En la calamidad clamaste y yo te libré; 

te respondí en lo secreto del trueno; 

te probé junto a las aguas de Meriba. 

8 »Oye, pueblo mío, y te amonestaré. 

¡Si me oyeras, Israel! 

9 No habrá en ti dios ajeno 

ni te inclinarás a dios extraño. 

10 Yo soy Jehová tu Dios, 

que te hice subir de la tierra de Egipto; 

abre tu boca y yo la llenaré. 

11 Pero mi pueblo no oyó mi voz; 

Israel no me quiso a mí. 

12 Los dejé, por tanto, a la dureza de su corazón; 

caminaron en sus propios consejos. 

13 ¡Si me hubiera oído mi pueblo! 

¡Si en mis caminos hubiera andado Israel! 

14 En un momento habría yo derribado a sus enemigos 

y habría vuelto mi mano contra sus adversarios». 

15 Los que aborrecen a Jehová se le habrían sometido 

y el tiempo de ellos sería para siempre. 

16 Los sustentaría Dios con lo mejor del trigo, 

y con miel de la peña los saciaría. 

 

Amonestación contra los juicios injustos 

 

Sal. 82.1-8 

1 Dios se levanta en la reunión de los dioses; 

en medio de los dioses juzga. 

2 ¿Hasta cuándo juzgaréis injustamente 

y haréis acepción de personas con los impíos? 

3 Defended al débil y al huérfano; 

haced justicia al afligido y al menesteroso, 

4 librad al afligido y al necesitado; 

¡libradlo de manos de los impíos! 

5 No saben, no entienden, 

andan en tinieblas; 

tiemblan todos los cimientos de la tierra. 

6 Yo dije: «Vosotros sois dioses 

y todos vosotros hijos del Altísimo; 

7 pero como hombres moriréis, 

y como cualquiera de los príncipes caeréis». 

8 ¡Levántate, Dios, juzga la tierra, 



porque tú heredarás todas las naciones! 

 

Plegaria pidiendo la destrucción de los enemigos de Israel 

 

Sal. 83.1-18 

1 ¡Dios, no guardes silencio! 

¡No calles, Dios, ni te estés quieto!, 

2 porque rugen tus enemigos 

y los que te aborrecen alzan la cabeza. 

3 Contra tu pueblo han consultado astuta y secretamente, 

y han entrado en consejo contra tus protegidos. 

4 Han dicho: «Venid y destruyámoslos, para que no sean nación 

y no haya más memoria del nombre de Israel». 

5 A una se confabulan de corazón. 

Contra ti han hecho alianza 

6 las tiendas de los edomitas y de los ismaelitas, 

Moab y los agarenos, 

7 Gebal, Amón y Amalec, 

los filisteos y los habitantes de Tiro. 

8 También el asirio se ha juntado con ellos; 

sirven de brazo a los hijos de Lot. 

9 Hazles como a Madián, 

como a Sísara, como a Jabín en el arroyo Cisón, 

10 que perecieron en Endor: 

fueron convertidos en estiércol para la tierra. 

11 Pon a sus capitanes como a Oreb y a Zeeb; 

como a Zeba y a Zalmuna a todos sus príncipes, 

12 que han dicho: «¡Hagamos nuestras 

las moradas de Dios!». 

13 Dios mío, ponlos como torbellinos, 

como hojarascas delante del viento, 

14 como fuego que quema el monte, 

como llama que abrasa el bosque. 

15 Persíguelos así con tu tempestad 

y atérralos con tu huracán. 

16 Llena sus rostros de vergüenza, 

y busquen tu nombre, Jehová. 

17 Sean confundidos y turbados para siempre; 

sean deshonrados y perezcan. 

18 Y conozcan que tu nombre es Jehová; 

¡tú solo el Altísimo sobre toda la tierra! 

 

Etán (Aparentemente también se llamaba Jedutún) 

 

1 Cr. 6.44-48 

44 Pero a la mano izquierda estaban sus hermanos, los hijos de Merari, esto es, Etán hijo de Quisi 

hijo de Abdi, hijo de Maluc,45 hijo de Hasabías, hijo de Amasías, hijo de Hilcías,46 hijo de Amsi, 

hijo de Bani, hijo de Semer,47 hijo de Mahli, hijo de Musi, hijo de Merari, hijo de Leví. 

48 Y sus hermanos, los levitas, fueron puestos sobre todo el ministerio del tabernáculo de la casa de 

Dios. 

 

1 Cr. 25.3 



3 De los hijos de Jedutún: Gedalías, Zeri, Jesaías, Hasabías, Matatías y Simei; seis, bajo la dirección 

de su padre Jedutún, el cual profetizaba con arpa, para aclamar y alabar a Jehová. 

 

Salmo de Etán ezraíta 

 

Pacto de Dios con David 

 

Sal. 89.1-52 

1 Las misericordias de Jehová cantaré perpetuamente; 

de generación en generación haré notoria tu fidelidad con mi boca. 

2 Dije: «Para siempre será edificada la misericordia; 

en los cielos mismos afirmarás tu fidelidad». 

3 Hice pacto con mi escogido; 

juré a David mi siervo, diciendo: 

4 «Para siempre confirmaré tu descendencia 

y edificaré tu trono por todas las generaciones». 

5 Celebran los cielos tus maravillas, Jehová, 

tu fidelidad también en la congregación de los santos, 

6 porque ¿quién en los cielos se igualará a Jehová? 

¿Quién será semejante a Jehová entre los hijos de los poderosos? 

7 Dios temible en la gran congregación de los santos 

y formidable sobre todos cuantos están a su alrededor. 

8 Jehová, Dios de los ejércitos, ¿quién como tú? 

Poderoso eres, Jehová, y tu fidelidad te rodea. 

9 Tú tienes dominio sobre la braveza del mar; 

cuando se levantan sus olas, tú las sosiegas. 

10 Tú quebrantaste a Rahab como a un herido de muerte; 

con tu brazo poderoso esparciste a tus enemigos. 

11 Tuyos son los cielos, tuya también es la tierra; 

el mundo y su plenitud, tú lo fundaste. 

12 El norte y el sur, tú los creaste; 

el Tabor y el Hermón cantarán en tu nombre. 

13 Tuyo es el brazo potente; 

fuerte es tu mano, exaltada tu diestra. 

14 Justicia y derecho son el cimiento de tu trono; 

misericordia y verdad van delante de tu rostro. 

15 Bienaventurado el pueblo que sabe aclamarte; 

andará, Jehová, a la luz de tu rostro. 

16 En tu nombre se alegrará todo el día 

y en tu justicia será enaltecido, 

17 porque tú eres la gloria de su potencia 

y por tu buena voluntad acrecentarás nuestro poder. 

18 Jehová es nuestro escudo; 

nuestro rey es el Santo de Israel. 

19 Entonces hablaste en visión a tu santo 

y dijiste: «He puesto el socorro sobre uno que es poderoso; 

he exaltado a un escogido de mi pueblo. 

20 Hallé a David mi siervo; 

lo ungí con mi santa unción. 

21 Mi mano estará siempre con él; 

mi brazo también lo fortalecerá. 

22 No lo sorprenderá el enemigo 



ni hijo perverso lo quebrantará; 

23 sino que quebrantaré delante de él a sus enemigos 

y heriré a los que lo aborrecen. 

24 Mi fidelidad y mi misericordia estarán con él 

y en mi nombre será exaltado su poder. 

25 Asimismo pondré su mano sobre el mar 

y sobre los ríos su diestra. 

26 Él clamará a mí, diciendo: “Mi padre eres tú, 

mi Dios, y la roca de mi salvación”. 

27 Yo también lo pondré por primogénito, 

el más excelso de los reyes de la tierra. 

28 Para siempre le aseguraré mi misericordia 

y mi pacto será firme con él. 

29 Estableceré su descendencia para siempre 

y su trono como los días de los cielos. 

30 Si dejaran sus hijos mi Ley 

y no anduvieran en mis juicios, 

31 si profanaran mis estatutos 

y no guardaran mis mandamientos, 

32 entonces castigaré con vara su rebelión 

y con azotes sus maldades. 

33 Pero no quitaré de él mi misericordia 

ni faltaré a mi fidelidad. 

34 No olvidaré mi pacto 

ni mudaré lo que ha salido de mis labios. 

35 Una vez he jurado por mi santidad 

y no mentiré a David. 

36 Su descendencia será para siempre 

y su trono como el sol delante de mí. 

37 Como la luna será firme para siempre 

y como un testigo fiel en el cielo». 

38 Mas tú desechaste y menospreciaste a tu ungido, 

y te has airado con él. 

39 Rompiste el pacto de tu siervo; 

has profanado su corona hasta la tierra. 

40 Abriste brecha en todos sus muros; 

has destruido sus fortalezas. 

41 Lo saquean todos los que pasan por el camino; 

es la deshonra de sus vecinos. 

42 Has exaltado la diestra de sus enemigos; 

has alegrado a todos sus adversarios. 

43 Embotaste asimismo el filo de su espada, 

y no lo levantaste en la batalla. 

44 Hiciste cesar su gloria 

y echaste su trono por tierra. 

45 Has acortado los días de su juventud; 

¡lo has cubierto de vergüenza! 

46 ¿Hasta cuándo, Jehová? ¿Te esconderás para siempre? 

¿Arderá tu ira como el fuego? 

47 ¡Recuerda cuán breve es mi tiempo! 

¿Por qué habrás creado en vano a todo hijo de hombre? 

48 ¿Qué hombre vivirá y no verá muerte? 



¿Librará su vida del poder del seol? 

49 Señor, ¿dónde están tus antiguas misericordias, 

que juraste a David según tu fidelidad? 

50 Señor, acuérdate del oprobio de tus siervos; 

oprobio de muchos pueblos, que llevo en mi seno, 

51 porque tus enemigos, Jehová, han deshonrado, 

porque tus enemigos han deshonrado los pasos de tu ungido. 

52 ¡Bendito sea Jehová para siempre! 

¡Amén y amén! 


